“VOSOTRAS TAMBIÉN SOIS MALTRATADAS”
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El pasado día 25 de Noviembre recordamos a las víctimas de la violencia de género. Por nuestra parte, no podemos evitar acordarnos de todas aquellas mujeres que hemos conocido como consecuencia del desempeño de nuestra labor de rehabilitación y reinserción de personas con problemas de adicción en Proyecto Hombre. 

No podemos evitar recordar cómo eran las primeras entrevistas que manteníamos con ellas, esas miradas llenas de impotencia, angustia, miedo y sobre todo ese profundo dolor que estas mujeres experimentan.

Un dolor que habla del sentimiento de soledad y abandono que sufren, de la obligación de asumir todas las responsabilidades de una familia, del estrés emocional al que se encuentran sometidas, de la sensación que les invade de sentirse incapaces de seguir adelante, no porque no tengan capacidad, sino porque ya no tienen fuerza; se sienten muy poco valoradas, nada escuchadas, nada importantes, para nada apoyadas ni tenidas en cuenta, atrapadas en una espiral de mentiras y engaños por parte de sus parejas, mentiras y engaños que al final acaban manteniendo de cara a los demás, “porque me ha dicho que no lo va a volver a hacer, porque me ha dicho que va a cambiar, porque me ha dicho que soy lo más importante en su vida, porque me ha dicho que si le abandono qué va a ser de su vida, porque me ha dicho que su familia no lo puede saber, porque me ha dicho que el problema lo tengo yo y no él, porque me ha dicho que estoy loca o que soy una exagerada, porque se las ha arreglado para que todo el mundo le crea a él y no a mí, porque ya no puedo hablar con él sin que haya gritos e insultos, porque me ha dicho que no le comprendo, que no sé  la presión a la que está sometido...”

Ellos también se encuentran presos, aunque no en un espacio físico y vosotras también os sentís con vuestra libertad coartada: libertad para hablar, para expresaros, para pensar en vosotras mismas, para disfrutar de la vida.

Habéis renunciado al amor, a vuestras familias, a vuestros amigos, a vuestras actividades de tiempo libre, a vuestro derecho de avanzar y mejorar en vuestra vida laboral, a vuestro derecho de ser felices, a vuestro derecho a disfrutar de una vida en  pareja satisfactoria; os habéis visto obligadas a mantener relaciones sexuales,  a encargaros de los hijos, de la casa, de su familia; os habéis visto privadas de muchas cosas que queríais hacer porque las cuentas bancarias las maneja él y ya no hay dinero: a unas vacaciones, a darle a vuestros hijos lo que necesitan, a daros a vosotras mismas un regalo, a comprar un sofá nuevo...

Vivís en tensión, cuidando cada movimiento para que no se moleste, midiendo al milímetro lo que vais a decir y cómo lo vais a decir, pensando si esta noche vendrá, a qué hora vendrá o cómo vendrá “porque le ha salido una cosa en el trabajo a última hora y ni si quiera os ha podido avisar”, si conservará el trabajo o no, si os volverá a hacer responsables de su malestar, mintiendo a los niños que preguntan dónde está papá o por qué trabaja tanto papá. Llegáis a pensar que la culpa es vuestra, que no conseguís entenderle, que no conseguís hacerle feliz, que realmente está pasando una mala época y que la superará y que tenéis que aguantar porque es lo que tenéis que hacer y lo que todo el mundo espera que hagáis.

Os habéis descubierto a vosotras mismas creyéndoos cosas imposibles porque él ha conseguido que penséis que sois demasiado exigentes, que estáis equivocadas, que exageráis, que estáis pasando por una depresión, que no tenéis otra cosa que hacer que meteros con él.

Vuestra autoestima ha desaparecido, la capacidad de confiar en las personas también, la sensación de poder hacer algo para solucionar la situación hace tiempo que la perdisteis. Solo pasáis los días esperando que las cosas mejoren y procurando no estropearlas más. A menudo echáis la culpa a las drogas o al alcohol, a sus amigos, a su familia, a su trabajo...

Desde aquí os queremos preguntar si no pensáis que esto también es una forma de maltrato. Recordad cómo erais hace apenas unos años, cuáles eran vuestros planes para el futuro y preguntaos dónde han quedado esos planes y por qué. Las drogas, el alcohol, los amigos, la familia, el trabajo y todo lo demás pueden influir, pero quien decide romper con su compromiso de respetaros es él, quien decide no tener en cuenta nada más que lo suyo es él, quien decide no compartir las obligaciones y responsabilidades a las que se comprometió es él.

Desde aquí os queremos recordar que no merecéis este trato, que valéis como personas igual que cualquier otra y que tenéis derecho a muchísimas cosas que se os han olvidado: a disfrutar de la familia, de la pareja, de vuestros amigos, de vuestros hijos, de vuestro trabajo, de vuestro tiempo libre, a hacer planes para el futuro y que éstos, en mayor o menor medida, se cumplan.

Y desde aquí os decimos esto porque, igual que recordamos las primeras entrevistas con las parejas de personas con problemas de adicción, afortunadamente también recordamos las últimas, después de que estas mujeres han completado su propio proceso: del miedo y el dolor original, pasan a la seguridad y a la confianza; de la tristeza y el llanto, pasan a la sonrisa y las ganas de disfrutar; de la sensación de no poder hacer nada, pasan a la acción haciendo valer sus derechos, pidiendo sin temor lo que es justo y necesitan, decidiendo por sí mismas, valorándose a sí mismas, respetándose a sí mismas y consiguiendo así un trato justo, respetuoso y valioso.

Desde aquí os queremos animar a que empecéis a pensar de una manera diferente, a que salgáis de esa situación, a que habléis sin temor, a que pidáis ayuda cuando la necesitéis, porque esto es responsabilidad de todos y entre todos lo podremos conseguir.

